
El año pasado, los bancos, empresas de seguro, 
entidades de ahorro y préstamo, casas de cambio, 
empresas de arrendamiento financiero y hasta Fogade, 
reportaron 584 casos de operaciones sospechosas de 
legitimación de capitales, de los cuales 344 (59%)  
fueron remitidos al Ministerio Público.

Las estadísticas de los últimos ocho años, hasta marzo 
de 2005, revelan más de 10.400 reportes de actividades 
sospechosas, ubicándose en el año 2001 la mayor 
cantidad, con 3.108 reportes.

La información fue extraída de la exposición del analista 
de la Unidad Nacional de Inteligencia Financiera (UNIF) 
de la Superintendencia de Bancos y otras Instituciones 
Financieras (Sudeban), Willians Rivera, en el marco del 
evento “Venezuela contra la legitimación de capitales”.

La jornada de dos días,  instalada por el superintendente 
de Bancos, Trino Alcides Díaz,  reunió a nueve ponentes, 
entre ellos el gerente general de la Unidad Nacional de 
Inteligencia Financiera (UNIF), coronel Alfonso Curzio; 
el Jefe del Comando Antidrogas de la Guardia Nacional, 
general de Brigada, Joaquín Morgado González; el 
director de Prevención de legitimación de capitales de 
la Conacuid, José Luis Pérez, y el director de la Sección 
de Narcóticos de la Embajada de Estados Unidos en 
Venezuela, Alan Smiley.

LA PROBLEMÁTICA
De acuerdo a lo expresado por el general Joaquín 
Morgado González, uno de los problemas vinculados  
a las investigaciones sobre legitimación de capitales es 
que aún sigue siendo “un delito únicamente asociado 
al tráfico de drogas”, no es un delito autónomo. 
Asimismo, considera necesario la designación de un 
oficial de enlace con la UNIF, la capacitación en delitos 
informáticos y la especialización de jueces y fiscales.

FINANCIAMIENTO DEL TERRORISMO
Para el gerente general de la Unidad Nacional de 
Inteligencia Financiera, coronel Alfonso Curzio, las 
diferencias básicas entre lavado de dinero (sic) y 
financiamiento del terrorismo, son: En el primer delito, 
los fondos derivan de actividades ilícitas, mientras que 
el segundo, son fondos derivados de donaciones 
aportadas por organizaciones nacionales e 
internacionales.

En la legitimación de capitales (LC) hay motivación de 
lucro y el financiamiento del terrorismo (FT) la motivación 
es ideológica.

Evento Sudeban: “Venezuela contra la 
legitimación de capitales”
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En la LC existen transacciones cuantiosas y repetidas. 
En el  FT las transacciones son normales.

En la LC operan compañías ficticias y extranjeras. En 
el FT operan “beneficencias”. En el primero, colaboran 
funcionarios de los sistemas financieros y no financieros. 
En el segundo “el patrocinio es gubernamental”.

INTELIGENCIA Y CONTRAINTELIGENCIA
Ramón Diego Estebanes, gerente de Inteligencia de la 
UNIF, se refirió a las  acciones tácticas utilizadas por la 
Unidad de Sudeban para la prevención, control y 
fiscalización del delito de legitimación de capitales, entre 
las cuales citó los ciclos selectivos de búsqueda, las 
visitas integrales, la sala situacional y los comités 
municipales.

DELITO AUTÓNOMO
Antonio Denis de Jesús, representante de la Dirección 
de Drogas del Ministerio Público destacó que “si la 
finalidad del derecho penal es proteger bienes jurídicos, 
respetando las garantías constitucionales y 
esencialmente el debido proceso, no encontraríamos 
reparo alguno en argumentar a favor de la autonomía 
del delito de lavado de activos (sic) en los supuestos 
que el delito previo se comprueba, a partir de indicios 
que permitan afirmar, conforme a las reglas de la sana 
crítica, que el dinero o los activos que se hallan 
secuestrados provienen de un delito”.

La autonomía del delito de legitimación de capitales, 
argumentó, se manifiesta “claramente en materia 
procesal, cuando el objeto del delito, esto es el origen 
delictivo de los bienes lavados (sic) puede ser 
comprobado por cualquier medio legal”. Expresa que 
no es indispensable una sentencia por el delito fuente, 
antecedente o predicado, que puede ser tráfico de 
drogas u otro delito grave. “Se debería permitir la prueba 
del origen delictivo de los activos, por cualquier medio”.

LA CORRUPCIÓN
“La mayor parte de los delitos considerados de 
delincuencia organizada, se alimentan de actividades 
ilícitas dentro de la administración pública, con el objeto 
de evadir controles y encontrar en su estructura, en 
lugar de un enemigo que combata sus acciones, un 
aliado inestimable para dar un cariz de legalidad a sus 
transacciones financieras”, tal criterio fue expresado 
por  el abogado de la Contraloría General de la República, 
Gustavo Adolfo Santéliz Furzan.

En los últimos cuatros años, las instituciones 
financieras han reportado a la UNIF 5.834 casos de 
operaciones sospechosas, de los cuales 1.097 han 
sido pasados al Ministerio Público.

El riesgo de legitimación de capitales  es igualmente riesgo 
operativo, ya que, de producirse, implica la posibilidad de 
que se produzcan pérdidas como consecuencia de los 
procesos, personal o sistemas internos inadecuados o 
defectuosos, o bien a consecuencia de acontecimientos 
externos.

Sostenemos esta tesis apoyados en el hecho cierto de que 
no existe el antídoto milagroso contra la legitimación de 
capitales. Nadie puede garantizar en un cien por ciento (100%) 
que capitales ilícitos no penetren la estructura o los servicios 
de un banco. En tal sentido, el dinero de origen ilícito puede 
pasar las estructuras de un banco como resultado de los 
malos o indebidos procesos, por fallas del personal o 
deficiencias en los sistemas internos.

El Comité de Basilea aporta fórmulas para cuantificar los 
riesgos de mercado, crediticios y operacionales. Sin embargo, 
que en la definición de riesgo operacional no se menciona 
que sean cuantificables. En todo caso, ante la posibilidad 
cierta de percibir su carácter residual (porque para algunos 
es riesgo operacional lo que no es riesgo de crédito o de 
mercado), pareciera que este tipo de riesgo puede albergar 
en su seno riesgos cuantificables e incuantificables. De la 
misma forma, no podemos desconocer que algunos expertos 
desarrollan tesis sobre los aspectos cuantitativos y cualitativos 
del riesgo operacional.

Riesgo legal: “Es la contingencia de pérdida que emana del 
incumplimiento de la institución financiera con las leyes, 
normas, reglamentos, prácticas prescritas”, según Basilea. 
Cuando nos referimos a la posibilidad de ocurrencia de 
operaciones de legitimación de capitales, tenemos que 
apreciarlo no sólo como riesgo operativo u operacional, sino 
adicionalmente, como un riesgo legal.  Si incumplimos la ley, 
ya sea como institución, o por intermedio de alguno de 
nuestros empleados, se producirá una pérdida.El 
incumplimiento o la falta a la ley en este caso se materializa 
al quedar subsumido, el hecho cometido, por el supuesto de 
hecho de la norma, y de tal forma que el acto sea considerado 
como un delito.

Riesgo de reputación: En opinión del Comité de Basilea, 
“es la opinión negativa ocasionada por la afectación de la 
imagen de una institución financiera, al verse involucrada 
involuntariamente en transacciones o relaciones de negocios. 
Ilícitos con clientes, así como por cualquier otro evento 
externo”.

No hay duda que el riesgo de legitimación de capitales, como 
especie de género riesgo operacional u operativo, no es 
excluyente en cuanto a ser considerado a la vez como otros 
tipos de riesgos, porque además podemos identificarlo como 
riesgo legal y como riesgo reputacional. La comisión  del 
delito de legitimación de capitales en una institución bancaria 
o financiera, afecta definitivamente uno de sus activos más 
importantes, cual es su buen nombre y la confianza que 
genera en sus clientes.

Hoy en día, las Gerencias de Riesgos de todo banco 
o institución financiera aspiran contar con una relación 
directa y “de trabajo conjunto” con el oficial de 
cumplimiento  de su institución, y a la vez precisar los 
riesgos internos y externos de legitimación de capitales. 
Estos deseos tienen su razón de ser, porque su función 
consiste básicamente en identificar, medir (o cuantificar) 
y controlar (o minimizar o transferir) toda clase de riesgos 
bancarios o financieros, en tanto que al oficial de 
cumplimiento le corresponde en particular, la gerencia 
del gravísimo riesgo de ocurrencia del delito de 
legitimación de capitales en su institución. 

El riesgo de legitimación de capitales convive con la 
existencia de las operaciones y transacciones financieras 
realizadas en cualquier banco moderno. Es un riesgo 
que implica la posibilidad de la utilización indebida de 
cualquiera de los modernos servicios financieros en 
actividades relacionadas con legitimación de capitales. 

Mientras la probabilidad de ocurrencia de un hecho es 
mayor, existe un riesgo mayor o más alto.Contrariamente, 
si la posibilidad de que se produzca un hecho es muy 
remota, el riesgo en este caso es menor o más bajo.

EL NUEVO ACUERDO DE BASILEA

En muchos países se han dictado normas sobre 
“Administración Integral de Riesgos Bancarios”, fiel 
reflejo de los conceptos y conclusiones del Nuevo 
Acuerdo de Basilea sobre Riesgos Bancarios.  Venezuela 
no escapa a esta tendencia, y la Superintendencia de 
Bancos y Otras Instituciones Financieras (Sudeban) 
dictó una norma prudencial sobre administración de 
riesgos bancarios, identificada como Resolución 136-
03. 

La Resolución 136-03 reproduce los conceptos del 
Nuevo Acuerdo de Basilea. Encontramos tres (3) tipos 
de riesgos principales que implican, junto con otros 
riesgos, posibilidad de pérdidas para el banco, nos 
referimos al (I) riesgo de crédito, (II) riesgo de mercado 
y (III) el riesgo operativo u operacional.  De la misma 
forma el delito de legitimación de capitales  envuelve 
riesgos de pérdidas importantes para el banco. De 
manera tal que el riesgo de legitimación de capitales 
puede coincidir a la vez con tres (3) tipos de riesgos: 
Riesgo operacional (riesgo operativo), riesgo legal 
y  riesgo reputacional.

Legitimación de capitales y Riesgo operacional: En 
nuestro criterio, el riesgo operacional puede sintetizarse 
como “el riesgo de que se produzcan perdidas como 
resultado de los procesos, personal o sistemas internos 
inadecuados o defectuosos, o bien a consecuencia de 
acontecimientos externos”.
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Administración  integral 
LA TRIPLE VERTIENTE DEL RIESGO
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